
Suplem ento n  i i v i P A R r i A i
Se re p a rte  g ra tu lta - 
rnente con  el núrrte*

gráfico JuLi l l i l r / i t n u i A L * ro  o r d in a r io -----

N Ü M . 19.308 M ié rco le s  B S  de d ic iem bre  de  1980 A Ñ O  L I V

Bo d a  a r is t o c r á t i c a  e n  C órd ob a  : L a  marqueta ée V iB orie iosa  y  el duque de ^ ñ a rc n d a  acoH í/>oñaíío i de sus padrinos, la duquesa de Santoña y  el u tjrqués de l  ¡ana.
(Fotogi»{ia Seiiaiat.)

LOS REYES EN I A  EXPOSICION

Para el monumento 
a Fortuny

L o s  Reyes v is iia ron  ayer la  E xp os i­

d ón  de A r te  m oderno español instala­

da en c l hotel R itx , y  cuyos productos 
se destinan a ¡d suscripción abierta pa­

ra e r ig ir  un m onum ento al p in to r F o r -  

tuny.
Con D . A lfo n s o  y  doña V ic to ria  iba 

la señora condesa de M edina , priitiá  de 

la Reina.
Los Soberanos fu e ron  recibidos por  

L>. José V illegas, D . M ariano BenlUu- 

rc, D . A ure liano B ervete  y  D . Joaquín  

,  C iervo.
L o s  oM^Kííoj visitantes salieron 

‘ o.nplacidisimos de id E xpos ic ión , que 

es muy míeresante.

N u es tro  com pañero A lfon so  obtuvo  

3.’irojj/í la ínsita de ¡os Reyes a la E x ­

posición ¡a fo to g ra fía  que reproduci­

dnos ju n to  a estas líneas.
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LA CIUSIS ECONÓMICA

opio mili ii [Siiii
L a  balanza de nueslgo comercio exte­

r io r  acusa duranie ol qüíiKpienio de los 
años de la  gueiTa una dífeírcincia a  nues­
tro fa^•or dc! dos m il millones, c ifra  que 
8egurnm.’ iitB habría que m ultip licar lo 
meno.í por fres para obUsncr la  real, 
puoíb- 'p i j  estos du f's  están hechos oon 
arrecio ¡i lar- valor-.viones, siempre ba­
jas, ele niioslrcvs prodjotos eu años ante­
riores a la  guerra, y hay muchos, por 
no decir todos, que se ban vendido u 
precios triples o  cuádruples de los ae- 
fiala/los en la  estadístico. Piictie, por 
CYinsiguienie, c.alculorse que han entra­
do em España seis m il millones, eufi- 
cioiiles p;iTfi haber ti-onsíoi-mado total­
mente las condiciones coonómioas del 
país s i se les hubiera dado un empleo 
inm ediato em obra© «te utilidad; pe«ro no 
ha sido así. Gran parte de estos miU«>. 
nos h a ll salido poi donde epitraron, sin 
haber degado a<nif má© rastro que la  per- 
tanbaci«xnr que ha producido é l exceso de 
nujrierurio, coniritaiyen 'lo a encanecer,la 
vida.

N'-uestra. industria no lia  mejorado, a 
pesar de qus es la  que ha salido más 
gaitaiimlksa don el ctertxanajuste de las 
e.xporta<done© y  la  enonme a lza  de los 
piiAcUis de das oteircakKlQS. A l  prim er 
revés, em cuanto se lia indado  la  baja 
de las príniei-a© m á tem e  em el exteo-lor, 
se Ita tiuiiibaleado, haciendo tecoblar los 
Bancas de Cataluña y arrancando a i G o­
bierno una pi-oteccdófi sscandakEa. para 
una. lai-gia lista de artícu los raanufR^tu- 
rados, «jue, aun cuanta d i ( »n  que son 
de hijo, un gran m lm ero de ellos no lo 
son. (ten esta va lla  aranoalaria y  la  re- 
sistericla metáikia que ál Gobiem.0 ha 
proporcionado a  l«is industriales, so ha­
llan yu «m condiciones de sostener los 
aitisimos precios de las manufacturas, y, 
p o r  lo  tanto, de acumulaj- nueva© cuan- 
tUeac suma© «te d inero volverán a 
« r  exportadas ai extranjero, ain que 
aqui queta vestigio de su rápi«]o ¡.aso. 
Nuestra pobre y  n>dUnontaria industria, 
p o r lo  visto, no pudde traba jar ai no se 
la  concede- un anomne niairgen.

Afortunedamernte, no Lodos estos millo­
nea «IUO han entrado en España han sido 

‘ 'p a ra  tos industriaiee. T&jnbiéa la  a g r i­
cultura 36 vid  o b l i^ d a  a  elcA-ar el pre­
c io «ie sus prodtuílos, y  la  situación «iel 
a g r ic jito r  ha  inejc«rado oonsidarableaiKm- 
.le, aun cuando no pue'le decirse «jue se 
h a  ehrique<iida como los que tienen a l­
guna m ala  fábrica o  a lguna pobre m ina; 
paro 1«)3 agricultores son muchos, los pro­
ducios m uy varbadcB, sus aspiraciones 
máa modestas, su afición a l almn-o m ayor 
y  sus entusiasmos profesionales ínmen- 
8(B, y iw r prim era vez en su v id a  se ven 
b oy  muctioe nudestc® agricmltoree con 
coeaita? corriantes « n  los Bancos y  bille­
tes do 1.00 pesetas, con los que nunca pu- 
diCTcm s<>ñar.

E l resultado de esta m ejora de sétue- 
ción se está viendo y a  en e l  campo; lo 
que de la  \ioluiitad de l f^ r icu lto r  depen­
do, toro aquello que está a  su aJqance, 
ha mejoirado ootablemente. T.a,? casa© de 
maquinaria venden cuanta© eoclstencia© 
tienen y  do «ten abasto para servir lo© 
podidos do lae máquina© má© costosas y 
perfecta© que loe agricultoete io© deman­
dan; y  Las fábrica© de abCEkOs venderían 
tr ip le  de io  que producen si posible les 
fuera Auaneniaj* la  prodRmción, y, sobre 
todo, Bi pudieran haoar la  distribución 
oportuna <le loe jxrodmlos.

I^ io pequeñas obras t a  m ejora  ta  las 
ttorras que kas agricudtares por ai solos 
puetkn nestUaar, se eetán realizando: ta­
les  son la  etevadóQ de aguas, perfcra- 
cidn de pocos, ooostruncitai de granjas, 
nittlraxáón «te eriales, ote.; jx r o  tropie- 
Bejn con dificultades insuperablos «pie no 
¡aatá en su mano vaocoi- y que a i Gobler-

m i s c e l A n b a

E l  boquete abierto a consecuencia del A«»iíjw íí-M fo en la calle de Jardines.
{Feto AlfoHía.)

no iei o«MTesponda allanar, para «pie no 
se «ietenga o l progreso indciado, matando 
toda© las in ioiativaa 

E n  este año agríco ia  «jue cxnnieauMi, 
que es e l primaro «jue puede decirse ijuo 
eetamoe e(n una re la tiva  normalidad, o, 
al memoe, que no h ay  difi,cnltades insu­
perables para adqu irir los elememtfjs de 
produicfc4ó(u, lai agricu ltura eapafiola au­
mentará oonsiderablemefnáe sus rendí- 
nrientoB, y  e n  m uy pocos años más vere^

La esterilización
del suelo

*E1 campo
y los mercados

H a .sido opinión general de los agróno. 
mos, 'tanto ds los de fines de l s ig lo  pasa­
do com o de los ta l actual, «pie las tierras, 
aubre todo aquella© que se cultivan de 
im a manera intensiva y  sin intem ipción, 
necisitan desinfectarse para  r©«jup©rar 
su fertilidad. N o  es suficiente la  aplica­
ción da a b on «» para conseguir e l m áxi­
mum de rendámiento <iu9 t a  estas üerra© 
se puede obtener; existen una inñnl«lad 
de microorganismos en el suelo que aon 
contrarios a  la  v ida  vegetal, y  esta colo­
nia, en lucha con otzra biondiechora, es 
decir, que ccwifrlbu^ a  poner en  condi­
cionas de asúniialÑlidad -los elesneoitos 
del ©uedo y deJ aine, suiela ser vencedo­
ras en tierra© que, por decirlo asi, están 
p«3po higiecaizadas.

La  combustión de las tierras o quema, 
que con tanta fiw u en cia  se' practica en 
algunas ccmarca© agricolas, especial­
mente cn lá© vega© r^ab les , inifudable- 
mente los beoi^cice<K efectos que produ­
cen son debidos a  que esterilizan la tie­
rra, a  (jue destruyen k »  m icrobios pe>r- 
judicialefi, además d e  la  modificacáón que 

sus propiedades físicas produce el 
fuego. ha«úendo a  la© tierra© más j>er- 
meables y, por lo  tanto, a<%e©ibtes a los 
gasqj; atcao6férlco& '

Buscando una deniostracSóíi' palmaria 
de que la  deamf«wclón de las Uerra© au­
menta los rendimientos del «jultivo, un 
agmínoiao ír>glé© ha  llevado a  efecto nu­
merosas experiencias en cultivos de ■ 
huerta, aplicando para la  esterilización 
e l vapor, que tiene temperatura suficien. 
te para destruir los m iinoorganismos y 
no la tiene para  modificar las «xxndlcio- 
nes físicas del sudlo. para lo  cual se ne­
cesitan t a  300 a  400° para arriba, lo s  
resulta«to9 han sido excelentes, y  en la 
regáón de Walthani-Cross ya  se emplea 
e l procedimiento.

L a  aplicación del vapor tiene sobre la 
quema t a  la  tierra en, hormjigueíoa la* 
ventaja de que no destruye la  rñateria 
orgánica y, por lo tanto, no jiierde la  
tie rra  la  fertilidad  que le  cromuntean los 
elemento© que aquélla cctnUene. Ahora 
bien; la  aplicación del vapor es induda" 
blemente máa costosa y  solamente aitoni- 
sible© cn  casos ei^cepcrónales; pero  «lesdc 
e l punto de vista cSeutíflc», a l menos, tie­
nen una gran  importancsa ««ta s  expe- 
riencisie.

Sigue el tiempo desapacible; pei-o no 
m alo paj-a e l campo. Las lluvia© y  los 
fríos en esta ép«>ca no j>erju«iican la ve­
getación. Los fríos intensos pueden im­
pedir que se adeia jite e l crecim iento de 
los cereales, lo  tnirtl es siempre conve­
niente, ponqué ©6 eviftan los perjuicios 
que producen lá© heladas, que segura­
mente hemos t a  soportar ea¡ el ntes de 
febm x). L a  n ieve es siempre beneflcácea; 
form a una capa protectora para  el «am ­
po; produce, a l fundirse, am ia que se va 
umpapando lentamente en e l suelo, y, 
adema©, proporcicma a, la  tierra  cantida- 
Um  no daaprecúables de nitrógeno.

Í ¡1 mercado de cereales'se soatiane fir ­
m e .'H a y  muy pocas transacdone^ por- 
«pie coaiftinúan las dificultades de las se- 
iqsnas anterioras, es decir, fa lta  de me­
dios de transpoíta y  retraim lanto por 
parta de. lo© compradtxres, en  espeíra de 
qua se acentúe má© la  baja. En lo© mer- 
cadc» de Castilla la  cotización cafú nom i­
nal es de 110 reales las 94 libras; peno 
iea im ente so lian  hecho algunas opera- 
«ionee, aunque de poc®. importancia, 
a  lOi- E l centeno so cotiza .a 82 'rea les 
las 92 libras. L a  c»bada. a  ÓS la© 70 li­
bras. L a  avena, a 38 ios 25 kilos. Lo© ye­
ros, 'a 6S reales l«js 44 kilos, y  la  a lgarro­
ba, a  74 reuJe© las 94 bbra©.

En los vinos se nota cierta paraliza­
ción y  tendencia a  la  bajo. A  este pro­
ducto te ha cogüdo la  oía de baja, aun 
«mando no t-n ia  proporción «pie a  lee 
demás. La© dificultades que oí Gobier­
no francés p«aie para  la  iinporta«i¿n  de 
yjpo©, también ha  influido a  eete respec­
t a  En Morales del Vino'(ííamoru,) se  pa­
gan los tintos a  18 reales los 16 litros; 
en Arganda, a  ©ala pesetas la  arroba de 
los tinto© - ©tete loe blancos; en Mpntán- 
chez (Cáqeree), a  12 pesetas la  arroba; en 
S m  Juan de -ÁJcaraz, I«3s vinos ta  14 gra­
dos a 29 pesrtse hectolitro, y  lo© blan­
co© de i8  grado© a  25, y  en Alicante, a 
ae^ peseta© tei «:ántara

láh e l iitt*ua.3o de abonos so note, una 
gran  animación; c laro  está que en los 
abcnos nitrogenados^ gue ©on los «júe se 
venden p r iz ic ip a lm ^ o  en esta ép«>«a. E l 
n it r ito  t a  sosa se <»ttza a  éz pesetee los 
cien kilos sobre vagón  en Bilbao y  San- 
ten d tf, y  e l su lfato amónico a  cáen pe­
setas lo© cÉen kilos en Valencia y  Barce- 
lons.

mo9 m ejorar noteblemente e l suelo e ^ a -  
ñol, puee lo© agricailtore© emplearán el 
pequeño ahorro «gue la  suerte les ha de­
parado en estoe año© de las voca^ gor­
das en mejonar la© condkúonee de pro- 
ductibüidad de sus tierras. N o han com­
prado maraoB, por germ anéfilos que ba- 
y m  sido, n i otros valore© que tiecun hoy 
intranquilos, por su ba ja  constante y  es­
perada, a sus poseedores.

Juan G A V ILA N

i o i i l e s  Dlili!! ol esncii
El po lvo  de la­
na com o abono.

E l empico como abono de lo© poiv<,.- 
de lana es, en verdad, t a  un precuo coi.- 
vcniem e; pero quo, por otra parte, «ms.j- 
cism las tierras a  cawsa do úi© aiuiienU'a 
de d ta  malas hierbas, la  a lfa lfa  macula­
da y  ia  a lfa lfa  deiittoulada, que ctrótie- 
nen en g i ^  proptuuióui.

M. fedu-Üiaux, director de ¡a  Estación 
de ensayos de simiif.’itcs, ha compi-oi'H- 
do que una muestra de dísb-pendieios «i * 
lana tratado© peo* áddc. suJíúrico coi.- 
teo ía  3,8 p«ir 100 de sámieníes ele aHaJíu 
maculada y «tenticulada; q«ie estas w- 
mierites germinan a razón de 60 pr-r 100; 
«gue se halla, además, en eDa© el 20 p<-r 
loo de granos duros, es díicir, cteoeaiuUu-» 
inertes a canea de la ímperii»Bl;iJúdod 
del tagumcnto. Estas últimas ae encutai 
trau en estado de ^rm iníid- al cabo ce 
un ticonpo indeterminado.

Oada tonelada de abono «x>ntiene, púas, 
38 kilogramos die semillas, de las cuales 
38 X  60 ; 100 =  22,8 kiSogramo© geniii- 
narán después. Basui para cubrir e l sue­
lo  también, como ai se eembraae una al­
fa lfa  cultivada. Además, «guedarán en los 
terrenos ©emjJlas duras, que darán ori­
gen, durante muchos año©, a  nuevas 
ptant&s de a lfa lfa  macuiada.

Cóm o se obtienen « I -  
caohofas volumlnbeo©.

L a  alcachofa requiere íetrenos «le íou- 
do, frescos, fértiles y que no sean muj- 
cprapactos. Las aguas, sobro toxio las re­
siduales, te aon muy conveaiientea; en te- 
itrentoe «le secano se produce con más 
pracoqidad. ^  qultivo tibe la  o loada jía  
«iemanda mucho nitrógeno; así es que 
los estiéraaks y  loe oompueato© ricos do 
erto etamento la  favarecen mucha

P ara  estableoer un p lan tío  de alcacho­
fa s  ae deben separar t a  la© plantes los 
hijuelos robustos y plantarlos en terre- 
noB muy removitios y  abundantcmenl»: 
estercolado©.

L a  plantaci<>n puede efociuarse a úl­
timos de abril. Entonces s» scpai*aii «te 
la  plarita m adre lo© hijtielos, prociu-aii- 
do que coneerven te, ra íz  pívotante.

A l confiarlos a  la tierra  se colocan do© 
h ijuelos en cada agujeii», a  20 «asntúiit- 
tros «ie distancia y  a 80 ocntímetro© o 
un m etro caxia mata, dqjanta a.Iradcdor 
de la  misma una cubeta para que e l agua 
96 deteoiga al regarla©, (teda dos «lías s« 
procederá a hacerto, hasta que hayan 
prendido los hijualos. Deben regietirse las 
binas a  su alre«tedor, tanto g>ara «gue la 
tierra  se mantenga suelta, ooeno p e ra  «gu© 
las hierbas adventicias no contraríen el 
desarrollo t a  las alcachofas.

L a  ©arna en laa ga llinas.
Lávese bien la  parto atacada «son agua 

callente y  jabón; únteaele en seguida con 
máhteca de J»rdo y  vaselina boricada, 
peífól<M o  sulfato jjotásico, en eeta pro- 
ponáón;

Vaselina boricada... 100 gramos.
Petróleo....................  20 »
Bulfato g>otásica  20 gota&

Pasádos dos o  tres dfas del traíamlM»- 
to, c e ta  e l mal.

M edio para  com ba­
t i r  las h e  I a  ci a s .

I 'a ra  preservar los árboles frutajes «le 
la© haladas («unpranaa de prim avera es­
tán indicada© las nube© artáflcoates o nu­
bes «ta humo, «gue dan positivos resulta­
do© cuando se liscen oportunamente y  ©e 
trata  de defender un campo lim itado. Lee 
itamá© prooedUniecitos, cotnc aon las gw- 
das íarias jm ra evitar que se adeLaide 
la  floración y  e l blanqueado t a  loa ár- 
bodas g>ara conseguir resultados equiva­
lentes, evitando en parte la  abaorcita «id  
caJoc y  retrasando, por lo  tanto, el bro­
te de los iirboic©, no scxn eficaces, gxofrqua 
to«to lo qu© se consigue e© retrasar «a . 
fio radón  uno© cuanto© días, y no es esto 
suficíesue.

Las uuhxs ta  humo se producen per la 
«minbOBtión t a  pa ja  y  m aterias aembi’a- 
das; la  pa ja  debe t a  ertar a lgo  h itoe- 
«ia, pora «gue la  combusCiiró se haga di- 
flcáiltosaan<vute y  jroduzca  m ayor canli- 
cfad de humo, y  la  brea o  nwktariae res i­
nosas «tabea constituir la  parte «gue prí- 
ntero se inflam a en  la hoguera para  ase­
gurar Uina ráp ida prope^cáón  t a  la  lla­
m a «gue grroduzcB s i humo con oportuni­
dad. E l momento precíBo ta  commúcur 
et fuego a  la  hoguera e© «ruando e i ter­
m óm etro m arca «los o  tres «srados aobre

Ayuntamiento de Madrid



Suplemento al núm. 19.308 EL IM PARCIAL Agricultura y  ganadería

cero, próxim o a  la  madrugada, qu© es de 
tan>er que deeciendiR por bajo-.cero en el 
térm ino de Tma liora u hora  y  media, y, 
por couuig'uteaitc, produzca sus efecto© ia 
Ixelada, gue, con La nube de  humo, se m i­
l i ^  mucho, porque impide on gran  paite 
la  'úTiaidiaoión en  ias prim eras horas d© 
la  mañana, que son las verdaderamente 
peligrosas. Etao exige un servicio de v i­
gilancia nocturna ©n la  época critica, 
y  la  ooiocaQión de un tennótnetro bien 
vÍsH>l^ en e i campo miamo que se trata 
de defender, y  a una a ltura de un metro 
y  meKÜo sobre e l suelo.

IyA3e sistemas automático© (te Inflaiña* 
d o n  do hogueras con fem ióm eiro  regis­
trador dan un gran  resultado; pewo la  ins­
talación es a lgo  oostosa y  oomplkiada.

L a  fib ra  de eucalipto.

Refiere la  rovisla The Thimes o f India  
que un industrial de M alboum e (Aus­
tralia) ha montado una fábrica, en la  que 
se h ilan  y se tejen b s  fibras, obtenidas 
(le l a  madera de eucalipto.

L a  obtención de la fibra se logra  ha­
ciendo reblandecer la  citada madera y 
luego aplastándola ron unas máquinas 
apropiadas. En seguida otras máquinaa 
cardan e hilan las fibras?

En tma Exposición contigua a la  íá- 
brical lia y  muestra© de c.uerdas y  saooe, 
quv compiten en calidad a  los de yute 
y  de lino, y  se venden a m itad de precio 
de loe manufacturados con éstos.

Loe h igos  de Sm irna
Haice unos cinciienla afios, caica de 

4.000 liieírtáreas del v ilayo t de A id in  ee- 
taban plantadas de higueras, que daban 
una producción media de casi 9.000 to- 
oeladias. En  la  aotuaJidad, eré© cultivo 
ocupa cemca de 10.000 hetdáreas y  da una 
coaeréxa de casi 23.000 toneladas. E l pre­
c io  de ios h igos de Sm im a ha  ido siem­
pre en aumento; a  pesaj- de eso, la  de­
m anda ha supaiudo siempre a  la  oferta. 
Las pllmtacione© d© h igueras peifene- 
oen em su mayoir parte a  las propiedades 
de campeemos otomanos, y  estém situa­
das en el valí© del Meandro; los distritos 
de Inovassj y  de Ortaxe dan los produc­
tos mejoras. Elsta región  e© servida por 
un aoio fem ocarril, qu© pertenece a la 
Otlajcan (A idin ) R a ilw ay  Company.

L a  calidad dei h igo de Sm lrna es su­
perior a  todas las demás. Los frutos son 
desecados p or el cultivador, que los en­
v ía  al mercado de Sm im a, donde los 
vende a l m ayor postor; luego, e l (xmoer- 
ciaiite los prepara de diferentes maneras, 
aegún los paiaes a  los cuales deben ser 
«p o rtad os .

Pa ra  defender ios ár­
boles de  los  ratones.

Muchos áitio les jóveoic», sohre lodo en 
k e  viveros, son frecuenle*iiente- atitoadi^ 
por los ratotiies del campo, que roen su 
(xnteza ©n la  parte in ferior, produciendo 
daños de cionsideraciÓD, pues si la  parte 
roída comprende una eatensión de aJguna 
Imporiancía, evita c l paso de la  savia 
y  se sajan  aeguidamente.

L a  manara de oombattrles con fac ili­
dad ets entoadum ar el tronco del árbol, 
hasta ia  a ltu ra  de  un metro, cosí una 
m eada constituida p o r  10 kilos de sebo 
y  luio de petróleso.

E l sebo se tunde a  calor gruav© y, antee 
de qu© llegue a solidificarse, se mezcla el 
petróleo, agitando con fuerza.

EL MERCADO DE UVAS

exportadira© a im erknses sean dtaeaxdi- 
do9 por nuestro representante en Norte 
América.

O B R A  I N T E R E S A N T E

Quejas de los exportadores
Loe exportadores alnurienae© de uva 

muéstranae (¿uejosos de los ba jos precios 
qire ha tenido esc fru to en  los mercados 
yanquis. Parece qua la  causa aducida ha 
sido et m al estado del producto a  su lle­
gad a  a  Nueva York. P a ra  attbsanarlu, los 
axportadores pidieron a  distintas Empre­
sa® naviera© la  conducción en  vapore© 
qu© tuvi©sen cámaras frigoríficas; pero 
Ice compradores norteaniericanoe, según 
sé desprende (J© carias que conocemos, 
rechazan este praocdim iento d© exporta- 
cién, por entender que, llevado aai el fru ­
to, no es posible saber <xn certeza la  ca­
lidad y  aguante de la  uva.

Ahora bien: a  Ing la terra  se exporta 
deacte A lm ería  mutavo fruto, y  ios pre- 
(rios obtenidos han  sido m uy superiores 
a loe yanquis, ain <ltue se haga protesta 
contra la  calidad. De olio se deduce y ru­
morea, con caracteres d© veracádad pal­
m aria, (fu© la  causa d e  asa depreeiación 
no es otra que la desm oralización dol 
mercada de Nueva York, Y  por 
si fuese así, ea p w  lo  que lla­
mamos la  atención dei 
ministeiiio de Estado, 
para que loe 
Intereaes de lo©

La acción socia l agraria en España

Editada por la  Dlrecci(>n genera l de 
Agricultura, se tía  publicaíio una inte- 
reeanle y  documeoibacte. recoiiñioición de 
la  acción social agraria  en Españ^ Me­
m oria d© la  quo ee autor el prestigioso 
-recretario do) Consejo Superior do Fo- 
manto, D. Ixuvnzo Mufiiz.

En dicha cbra se estudia el estado ac­
tual de la  agricultura, la  importancia de 
la  asociación y  ooiopeíraciión pera  ©1 des­
arrollo de la  riquee agrarit^ la  necesi­
dad d© la  ci'eación de l crédito f r i c ó la ,  
y  se m sertaji estadísticas y  relaciones (le 
ias Cámaras agrícolas, m’im ero de socios 
y recursos d© esas ©ntidadee, las Corau- 
iiidades de labradores, leyee y reglamen­
tos, Federaciones agraria^  Sindicatos, 
Cajas niraia?, Sociedadea econóndcas de 
Am igoe del Pais, y  cuanto puisde intere­
sar a  los  agricuWoilcp y  a  los <3U© se 
preocupan de la  legislación agraria.

Disposiciones oficiales
M in isterio  de Fom ento

D ía  15 de d iciem bre .— Real orden apro. 
bando las relaciones referente© a las 
provincias de Cátjere© y  Huesear, de las 
bajas obtenidas en ias subastas de con- 
-serVación de c-arreteras, y  ordenando a 
laa Jefaturas d© Obras públicas (fue bu- 
básten y  adjudiquen ia© obras propues­

tas cou arreg lo  a la  distribución de anua­
lidades que figuran e «  la relación qu© se 
publica

Otra ídem id. id. a las provincias do 
Albaoot-c, Córdoba, Guadaiajafa, Ma< 
dnd, Tarragoeib. y  Zamora, de las baj;n> 
obtenidas en la© subastas de reparacirún 
de cari'ftieras, y  ordenando a la  Direc­
ción general de Obras públices a  (juc 
subasto y adjudiíjue las obra-s propuestos 
con arreglo a la  distribución d© anuaJi- 
dodas que figura en la  reladtón qu© se 
inserta

■Día IG.—A dm in islración  Central.— Ca­
minas recinalei.—Concediendo los antici­
pos, por las cantidades que se indk^u, 
a loe Ayuntamientos que se mendonan 
para la  construcciófi de los camino* (pi© 
se expresan.

Carreteras. — Anunciando se verifiíju© 
el acto de apertura de pliegos para la  su. 
basta do ias obra© det trozo quinto de Lá 
carretera da Hellín  a  Ballesteros (AU>ace- 
ti-', y quarto de ia  prim era sección d© la 
de lisp luga de Francolí a  FJix (Tarrago­
na). hoy jueves, a  las once de la m añaira

DUponiendo s© adjudiquesn a  los seOo- 
res que so mencionan las obras de con*- 
tn icción de los troaoa de  carreteras que 
se expresan.

Conservación y reparación. —  Dispo­
niendo se quede reducida a 100.000 pese­
tas la  cantidad que del crédito c o r r » -  
pondiente a l capítu lo 20, art. 2.°, oo»- 
cepto I-“, se desóine a  maquinaria, ap li­
cándose la  cantidad restante, que tam ­
bién se expresa, a  obras de reparaci<to 
de carreteras.

Día 20.— Reparación de earretera i.—  
Reclifieación a  loa cuadros de distribu­
ción d© la  Raal orden de l 7 dei actual, 
inserta en la  Gacela  de! 15.

M in isterio  de Hacienda

D ía  f8 .--Rea l orden fijando en diez pe­
setas e l gravam en d© exportación por 
cada cien kilogram os de arroz, peso ne­
to; determinando la  cantidad de arroz 
nuo los exportadores han de constituir en 

depósito; fijando ed precio y ca­
lidad del arroz en depósito? y 

disponiendo que el pla­
zo de va lidez de diréioe 

depósitos s e a  
' de seis mtfies.

,Los ' ‘ ^a t̂£cJJMfas’ en la Caza de la Moneda defendiendo sus puestos para presencialr el sorteo de hoy, y  defenddéndose también de las inclemencias del titmipo,
(F o t o g r a g f fa  ob ten id a  e s ta  m a d ru ga d a  p o r  c o e s t r o  com p a fie ro  A l fo o s o . )

Ayuntamiento de Madrid
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¡AGRICULTORES!
Abonad con Nitrato de
sosa de Chile. Es un abo­
no excelente para toda 
clase de cultivos. Se vende
en todas las Casas impor­
tantes que se dedican al 

comercio de abonos.

Informes y folletos gratis
para su aplicación diri­
giéndose al Comité del
Nitrato de Sosa de Ctiile.

Almirante, 19.--Madrid

<‘D.
pa<
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